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[bookmark: _Toc222754055]Cuando dos monaguillas flanqueando al Papa en el siglo XXI siguen causando revuelo mediático…
RD/Efe 16 feb 2026 - 17:57

En redes sociales y en medios especializados en el Vaticano una imagen se ha viralizado en las últimas horas: la de dos monaguillas que asistieron a León XIV en la misa dominical que ofreció en la parroquia de Ostia. No es la primera que un papa lo hace, pero sigue siendo noticia ver a mujeres en un altar.
«Primera Misa pública de León XIV asistido por monaguillas», titulan algunos pseudo medios que recuerdan que, desde 1994, el Código de Derecho Canónico permite al obispo diocesano autorizar que mujeres y niñas puedan desempeñar funciones de servicio en el altar.
En algunas ocasiones, se ha visto a chicas prestando ese servicio al lado de algún pontífice como cuando Juan Pablo fue a Alemania en 1980 o en algunas visitas a parroquias romanas. Pero la imagen sigue dando que hablar.
Vicente Durán Casas, jesuita y rector de la Universidad Pontificia Javeriana en Cali, publica en la red social X: «Creo que es la primera vez que veo a un papa acompañado por acólitas en una celebración litúrgica. Cambios pequeños pero significativos».
«El uso de monaguillas ha resultado controvertido en algunas diócesis de Estados Unidos y entre algunos obispos, pero, aparentemente, no en la Diócesis de Roma ni para su obispo», explicaba en las redes sociales James Martin, el conocido jesuita estadounidense defensor en la Iglesia de las personas LGTBI.
Martin respondía así a Christopher Hale, político demócrata estadounidense, católico, y que escribía: «Por primera vez durante su pontificado, León XIV recibe el servicio de una monaguilla. Me encantan las zapatillas Adidas que eligió para la ocasión».
Hernán Quezada, delegado de Formación, Juventudes y Vocaciones de la Conferencia Jesuita de América Latina y el Caribe también aplaudía: «Por primera vez en el pontificado de León XIV una chica sirvió en el altar, nos comparte @ChristopherHale. Seguro será la primera de muchas veces. También me gustó verla con sus Adidas!!!».
En mayo de 2024, el suplemento femenino del diario vaticano ‘L’Osservatore Romano’ ya denunciaba el rechazo aún en algunas parroquias a la participación de niñas monaguillas en las misas, al igual que tampoco se admiten en los coros.
El articulo titulado «la difícil vida de las monaguillas» lamenta que hoy en día todavía se corra el riesgo de encontrar párrocos «que claramente prefieren ser ayudados en el altar por niños y jóvenes, no tolerando la presencia de niñas».
«Nos preguntamos qué experiencia de Iglesia tienen estas niñas, las potenciales adultas cristianas del futuro. ¿Y los niños? ¿No corren el riesgo de sentirse privilegiados en comparación con sus pares?», escribe en un artículo la religiosa Elena Massimi, de las Hermanas de las Hijas de María Auxiliadora y presidenta de la Asociación de Profesoras de Liturgia.
El artículo señalaba que la «relación entre la mujer y la Iglesia está ya en crisis» y reflexiona sobre la importancia que puede tener la inclusión de las niñas ya desde pequeñas en asuntos de la Iglesia.
Denunciaba también que en algunas parroquias, «precisamente en el contexto de un discernimiento sobre una posible elección vocacional orientada al sacerdocio, confían el servicio en el altar a los niños» y subraya que las niñas, en cambio, desempeñan un papel «complementario», como acoger, presentar las ofrendas o distribuir los libretos con las canciones. 



Máximo Faggioli: La tarea transatlántica de Leo
Un Papa nacido en Estados Unidos analiza la nueva actitud de su país natal hacia Europa.
Commonweal 14 de febrero de 2026

Se rumoreaba que León XIV viajaría a su país natal este año, quizás para visitar la ONU, entre otros lugares. Sin embargo, el Papa, nacido en Estados Unidos, no visitará Estados Unidos próximamente, según confirmó recientemente el Vaticano. Juan Pablo II y Benedicto XVI visitaron sus respectivos países natales un año después de su elección (aunque Francisco nunca visitó Argentina). Hasta el momento, León XIV no ha viajado a Europa, ni siquiera a otras ciudades italianas, mientras que su relación con Roma aún se está consolidando, con próximas visitas a cinco parroquias durante la Cuaresma.
Entre sus muchas otras tareas, Leo también se encuentra lidiando con la cambiante relación entre Estados Unidos y Europa, así como con la cuestión de la identidad europea, mientras Donald Trump desmantela el orden internacional que ha vinculado al continente con Estados Unidos durante unos setenta y cinco años. Estados Unidos simplemente no es la figura de "Europa fuera de Europa" que los europeos creían desde hacía tiempo. El cambio ya era perceptible con Francisco, pero desde el regreso de Trump y la elección de Leo, la situación se ha vuelto mucho más compleja. 
La elección de León debe considerarse parte de la trayectoria de la decreciente identificación del papado con Europa y del alcance cada vez más global de la Iglesia. Si bien el papa Francisco tenía raíces muy visibles en la cultura italiana, no puede decirse lo mismo de su sucesor, quien encarna un papado más profundamente positaliano y poseuropeo. Esto marca una distancia entre el papado y Europa, que para el catolicismo no es solo un continente, sino que durante siglos también ha sido un punto de referencia para la imaginación cultural, política y geográfica de los papas, incluyendo a Juan Pablo II y Benedicto XVI.
En sus primeros nueve meses como Papa, León XIV —obispo de Roma, primado de Italia y «Patriarca de Occidente»— solo ha abordado marginalmente la cuestión del papel de Europa en la Iglesia y en el mundo. El pasado mes de mayo, recibió a los prelados del comité permanente de la COMECE (Comisión de las Conferencias Episcopales de la Unión Europea), donde, según se informa, trataron el tema del rearme europeo. En un intercambio con periodistas en septiembre a las afueras de Castel Gandolfo, dijo sobre la guerra en Ucrania: «Si Europa estuviera realmente unida, creo que podría hacer mucho». Cuando se le preguntó si el rearme es necesario, respondió: «Son asuntos políticos, también influenciados por la presión externa sobre Europa. Prefiero no comentar». En declaraciones a los periodistas en diciembre, dijo que la alianza histórica entre Europa y Estados Unidos podría estar cambiando «desafortunadamente»: «Un cambio enorme en lo que fue durante muchos, muchos años una verdadera alianza entre Europa y Estados Unidos». Además,  afirmó que algunos comentarios del presidente Trump sugieren un intento de "romper lo que considero que debe ser una alianza hoy y en el futuro". Admitiendo que algunos estadounidenses podrían estar de acuerdo con esa iniciativa, Leo añadió: "Creo que muchos otros verían las cosas de otra manera". 
Luego, en un discurso ante el cuerpo diplomático en enero, Leo mencionó a Europa en relación  con las Américas : «No debemos olvidar una sutil forma de discriminación religiosa contra los cristianos, que se está extendiendo incluso en países donde son mayoría, como en Europa o las Américas. Allí, a veces se les restringe su capacidad de proclamar las verdades del Evangelio por razones políticas o ideológicas, especialmente cuando defienden la dignidad de los más débiles, los no nacidos, los refugiados y los migrantes, o promueven la familia». Y habló indirectamente sobre las tensiones entre Estados Unidos y Europa por Groenlandia: «En nuestro tiempo, la debilidad del multilateralismo es motivo de especial preocupación a nivel internacional. Una diplomacia que promueve el diálogo y busca el consenso entre todas las partes está siendo reemplazada por una diplomacia basada en la fuerza, ya sea por individuos o grupos de aliados».
Se estima que para el año 2100, la participación de Europa en la población mundial habrá disminuido del 12 % al 6 %. Pero la crisis del continente no es meramente demográfica ni resultado de la secularización; es también una crisis de vocación política. Europa ya no es vista, ni siquiera por muchos europeos, como "nuestra casa común", como la llamó alguna vez Mijaíl Gorbachov. Es aún menos un espacio continuo "desde el Atlántico hasta los Urales", como  lo trazó Juan Pablo II . Ambos veían el futuro de Europa como unificado, no como parte de un sistema basado en bloques y esferas de influencia. 
Además, la Unión Europea ya no incluye al Reino Unido, se siente abandonada por Estados Unidos y, especialmente desde el inicio de la guerra en Ucrania, se siente amenazada por Moscú. La invasión rusa de un estado soberano también tiene dimensiones religiosas: la división en las iglesias ortodoxas entre el Patriarcado Ecuménico de Constantinopla y el Patriarcado de Moscú, principalmente, pero también las repercusiones para los católicos en Ucrania y Europa, y en las relaciones internacionales y ecuménicas. Aunque León parece expresar una visión geopolítica "atlantista" que recuerda al catolicismo estadounidense y europeo posterior a 1945, Europa todavía parece sentirse huérfana en un papado cada vez más anglófono y poseuropeo, agravado por la proyección del catolicismo MAGA en el Viejo Continente, cuyas iglesias parecen carecer de la energía correspondiente. Mientras tanto, el gobierno de Giorgia Meloni se esfuerza por adaptarse a los impredecibles giros y arrebatos de Trump, pero no ocurre lo mismo con Francia y Alemania. 
En comparación con sus dos predecesores, nacidos y criados en el continente, el papa Francisco tuvo una conexión menos directa con Europa. Sin embargo, siguió siendo un referente importante, especialmente por su comprensión de las relaciones entre la Iglesia y el Estado, fundamentalmente diferente del auge del integralismo en el catolicismo de derecha estadounidense. En 2020, confió  una carta al secretario de Estado, el cardenal Pietro Parolin, en la que hablaba de su «sueño de una Europa marcada por un sano secularismo, donde Dios y el César sean distintos, pero no opuestos». 
Queda por ver cómo Leo navegará entre un catolicismo angloamericano que adopta posiciones estridentes contra Europa y una Iglesia católica europea incapaz de expresar una voz europea distintiva (después de todo, no existe una verdadera conferencia episcopal a nivel continental ni algo comparable al CELAM en América Latina). El catolicismo europeo se enfrenta al reto de redescubrirse a sí mismo mientras el viejo orden internacional se desmorona. La vieja pregunta de cómo  debería ser la Ostpolitik vaticana durante la era soviética quedó en cierto modo irrelevante tras el colapso de la Unión Soviética. La nueva pregunta es cómo  debería ser la Westpolitik . La geopolítica de Francisco coincidió con el declive de un orden neoliberal que había conducido a las injusticias económicas, sociales y ambientales por las que protestó. Pero desde la elección de Leo, el colapso del sistema de relaciones entre los Estados y las instituciones internacionales no ha hecho más que acelerarse. Para Leo, quien parece tener una visión más tradicional y menos activista que Francisco, esto podría resultar un desafío.
La situación que Europa y el catolicismo europeo enfrentan en este momento también plantea interrogantes sobre el acceso a  los recursos y la tradición. El papado se basa en una tradición —teológica, institucional y simbólica— nacida en Europa hace muchos siglos, y en su enfoque hostil hacia Europa, el movimiento MAGA de Trump la ataca. Pero el Vaticano también comprende que Trump ha planteado preguntas incómodas para Europa sobre su identidad como ningún otro presidente estadounidense lo ha hecho antes; de hecho, como la propia Europa no lo ha hecho desde el final de la Guerra Fría.
Un papado que se opusiera directa y explícitamente al nacionalismo blanco y al "cristianismo" manipulador de Trump también podría interpretarse como la defensa de una democracia liberal europea, cuya aceptación por parte de la doctrina católica está llena de reservas y advertencias. El papado de León se encuentra atrapado entre la manumisión poseuropea y poscolonial del catolicismo global, el agresivo antieuropeísmo del trumpismo y la continua emancipación del viejo continente de sus raíces cristianas, al menos en su forma europeo-occidental. (Aunque el número de bautismos de adultos está en aumento en algunos países europeos, esto afectará las cosas a nivel eclesial más que a nivel político, al menos por el momento). Con la administración Trump trabajando para socavar la Unión Europea, un proyecto al que el Vaticano contribuyó después de la Segunda Guerra Mundial, León, nacido en Estados Unidos, se enfrenta a una situación complicada al gestionar la relación entre Europa y su país natal.
Massimo Faggioli  es profesor de eclesiología en el Trinity College de Dublín. Su próximo libro sobre el papa León XIV será publicado en inglés por Liturgical Press en otoño de 2026.



[bookmark: _Toc222754057]El cardenal Ouellet bendice ahora a los laicos en la Curia, cuando el Papa prepara relevos decisivos
José Manuel Vidal  18 feb 2026 - 12:02

El cardenal Marc Ouellet, viejo guardián del modelo clerical conservador, se ha convertido de la noche a la mañana en uno de los teólogos que con más fuerza reivindican la presencia de laicos -incluidas mujeres- en puestos de autoridad en la Curia romana. En un artículo publicado en Vatican News, que se supone ha pasado el filtro de la Secretaría de Estado, el prefecto emérito de Obispos bendice como “prometedor para el futuro” el gesto de Francisco de nombrar laicos y religiosas al frente de dicasterios, y, de paso, empuja a León XIV a ir más lejos justo cuando se abren siete vacantes clave en el gobierno vaticano.
Un artículo con cuño del sistema
El texto de Ouellet  -“Laicos en puestos de autoridad en la Curia”- no es una columna cualquiera ni un artículo más. Vatican News lo presenta como un “comentario” del prefecto emérito de Obispos, lo que implica, en la práctica, el nihil obstat doctrinal y la bendición política de la Secretaría de Estado. ¿Y, quizás, del propio León XIV?
En el consabido artículo, el cardenal canadiense reconoce que el nombramiento de laicos y religiosas para cargos tradicionalmente reservados a obispos y cardenales es una de las “decisiones audaces” de Francisco, fruto del principio sinodal y de la exigencia de una mayor participación de los fieles en la misión de la Iglesia.
Ouellet admite incluso el “malestar” que esta innovación generó y sigue generando en quienes quieren volver al vínculo exclusivo entre orden sagrado y gobierno, pero se desmarca claramente de esa nostalgia. “No se trata de cuestionar el avance doctrinal decisivo del Concilio”, escribe, para añadir que “eso no significa que el sacramento del Orden sea la fuente exclusiva de todo gobierno en la Iglesia”.
En la práctica, el purpurado curial asume el marco de Praedicate Evangelium y lo relee desde una teología del Espíritu. Por ejemplo, recuerda el canon 129 §2, que ya prevé la cooperación de laicos en el ejercicio de la potestad, y pide “reanudar el diálogo entre canonistas y teólogos a la luz de la pneumatología”, hasta hacer florecer un “derecho de la gracia” que permita integrar sin complejos a personas carismáticas -laicos o religiosas- en puestos de autoridad en la Curia y en administraciones diocesanas.
“¿Concesión provisional que hay que revisar o avance eclesiológico? No tengo ninguna duda de que el gesto del papa Francisco es prometedor para el futuro”, concluye, subrayando que inaugura un reconocimiento real de “la autoridad de los carismas” por parte de la jerarquía.
Del Ouellet clerical al Ouellet pneumatológico
El giro no es menor si se mira la trayectoria reciente del cardenal. Durante el pontificado de Francisco, Ouellet se alineó con quienes miraban con recelo el proceso sinodal y la denuncia sistémica del clericalismo, y se convirtió en referencia de sectores que temían que la apertura a los laicos diluyera la identidad del ministerio ordenado.
Ahora, sin renunciar al “avance doctrinal” del Vaticano II sobre el episcopado, acepta que la autoridad no se agota en la ordenación y desplaza el foco: del esquema jurídico de la “delegación” hacia abajo al reconocimiento de la “autoridad del Espíritu Santo en acción” en la vida de los bautizados.
En este punto, Ouellet se acerca sorprendentemente a la línea de Alberto Melloni y de muchos teólogos contemporáneos, que subrayan que la eclesiología católica sigue siendo demasiado “cristológica” y poco “pneumatológica”.
La autoridad confiada a los laicos, viene a decir, no nace solo de un acto de poder que les presta jurisdicción, sino del “ascenso” desde el bautismo y de la participación de todos los carismas en el dinamismo de la comunión, que los obispos están llamados a discernir y articular.
Para un cardenal que ha defendido con firmeza la imposibilidad de ordenar mujeres, colocar ahora la cuestión de los cargos curiales en el terreno del Espíritu -y no en el de la ontología sacramental- es un movimiento significativo: le permite sostener la presencia de laicas al frente de dicasterios sin traicionar su rechazo a la ordenación femenina.
Siete sillas vacías y un mensaje a León XIV
El contexto hace el resto. Mientras Ouellet escribe sobre laicos en la Curia, Roma tiene sobre la mesa siete nombramientos clave: los prefectos de Culto Divino (Arthur Roche, 75 años), Unidad de los Cristianos (Kurt Koch, 75), Causas de los Santos (Marcello Semeraro, 77), Laicos, Familia y Vida (Kevin Farrell, 78) y Desarrollo Humano Integral (Michael Czerny, 79) han superado ya la edad de jubilación, y siguen vacantes la jefatura del Dicasterio para los Textos Legislativos y la Prefectura de la Casa Pontificia.
Son siete sillas de enorme peso en las que muchos conservadores -dentro y fuera del Vaticano- esperaban que León XIV empezara a deshacer, poco a poco, la “osadía” de Francisco con los laicos.
El artículo de Ouellet, lejos de pedir marcha atrás, legitima teológicamente la continuidad e incluso una posible intensificación de esa línea. De hecho, insiste en que el Papa no “delegó caprichosamente” su autoridad en laicos cualquiera, sino que confió responsabilidades a personas “competentes” y “reconocidas por un carisma”, dentro de una jurisdicción que sigue residiendo globalmente en el Romano Pontífice.
En otras palabras, si León XIV decide nombrar a una mujer al frente de Laicos, Familia y Vida, o a un laico con experiencia jurídica en Textos Legislativos, tendrá ahora un marco doctrinal firmado por uno de los cardenales más identificados con el sector “institucional” del colegio cardenalicio.
Que este texto aparece en Vatican News, y no en una revista académica, sugiere algo más que un ejercicio privado de reflexión: anticipa el terreno y testa reacciones antes de que el Papa comience a mover fichas.
Al presentar el gesto de Francisco como “prometedor para el futuro”, Ouellet está, de facto, señalando a León XIV que la vía de los laicos en la Curia no debe verse como un paréntesis, sino como un “avance eclesiológico” a consolidar.
Una batalla de escuelas… que Ouellet supera
En el fondo, el cardenal entra en una batalla de escuelas canónicas que llevaba años bloqueando el debate, según explica brillantemente Hendro Munsterman en Substack.  Por un lado, la llamada “escuela alemana”, que liga estrictamente el ejercicio de autoridad al sacramento del Orden y concluye que las mujeres -imposibilitadas para ser ordenadas- no pueden ocupar puestos de verdadero gobierno.
Por otro, la “escuela italiana”, representada por el cardenal Gianfranco Ghirlanda, que defendió en Praedicate Evangelium la posibilidad de confiar dicasterios a laicos mediante delegación de potestad.
Ouellet, que no puede seguir la vía alemana sin cerrar la puerta a las mujeres, ni abrazar sin matices la solución italiana que tantos recelos produjo, opta por otra cosa: desplazar el eje del debate desde la técnica jurídica al discernimiento espiritual de los carismas.
Es decir, el purpurado pide que se supere la lectura de la reforma como truco de escuela y que se entienda la presencia de laicos y religiosas en la Curia como fruto de la acción del Espíritu en el pueblo de Dios, reconocida por la autoridad jerárquica.
El resultado es paradójico, porque el cardenal que muchos vieron como freno al giro sinodal de Francisco acaba firmando un texto que abre espacios para que León XIV profundice en la participación de los laicos en el gobierno de la Iglesia.
La pregunta, ahora, ya no es si el Papa puede o no nombrar a laicos y laicas al frente de dicasterios. Ouellet da por descontado que sí, y que además es “prometedor”.
La cuestión es cuántos de esos siete sillones vacíos ocuparán rostros que no lleven solideo. Y hasta qué punto este nuevo Ouellet, más pneumatológico que corporativo, es un signo claro de que incluso en el corazón del viejo clericalismo se ha entendido que el futuro de la Curia pasa por abrir la puerta -de verdad- al  “santo pueblo de Dios”, que decía Bergoglio.



[bookmark: _Toc222754058]El papa León XIV anuncia un viaje en julio a Lampedusa en plena ofensiva contra la inmigración en Italia y EE UU
El Pontífice irá a la isla, símbolo de las tragedias migratorias en el Mediterráneo, en el momento de mayor llegada de embarcaciones y cuando Meloni prevé activar bloqueos navales a ONG y deportaciones a Albania
El papa León XIV, a su llegada este miércoles a la celebración del Miércoles de Ceniza en las iglesias de San Anselmo y Santa Sabina, en Roma.
ÍÑIGO DOMÍNGUEZ, El Pais, Roma - 19 FEB 2026 - 13:25 PET

León XIV visitará la isla italiana de Lampedusa el próximo 4 de julio, según ha anunciado la Santa Sede, que ha dado a conocer una intensa agenda de viajes del Papa dentro de Italia para los próximos meses. Incluye también Pompeya, Nápoles, Acerra, Pavía, Asís y Rímini. Lampedusa es sin duda la cita más relevante, una elección cargada de significado. Esta pequeña isla a medio camino entre Túnez y Sicilia es el punto de mayor llegada de inmigrantes por mar a Italia, que precisamente con el inicio del verano alcanza su máximo apogeo. En julio de 2025 llegaron a Italia 6.487 personas desde Libia y Túnez, la mayoría a Lampedusa, según datos del Ministerio del Interior. En todo el año fueron 66.296, casi las mismas que el año anterior.
La visita de Robert Prevost, de nacionalidad estadounidense y peruana, se conoce mientras el presidente Donald Trump persigue a los extranjeros en EE UU. Llegará nada más entrar en vigor el controvertido Pacto de Migración y Asilo de la UE, el próximo mes de junio. Y justo cuando el Gobierno de la ultraderechista Giorgia Meloni estará en plena ofensiva contra la inmigración irregular y las ONG que hacen rescates en el Mediterráneo. El Ejecutivo italiano prevé aplicar bloqueos navales a las embarcaciones de ONG y tener ya en marcha otra vez, desde primavera, las deportaciones de migrantes a Albania.
La isla es símbolo de las tragedias de naufragios en el Mediterráneo, pues uno de los peores tuvo lugar frente a sus costas, en octubre de 2013, con 368 muertos y al menos 20 desaparecidos. Aquel desastre llevó a Italia y la UE a desplegar la operación Mare Nostrum de salvamento, aunque solo duró un año y dejó paso a una política europea más restrictiva con la agencia de control de fronteras Frontex, que se mantiene hasta hoy.
El viaje de León XIV a la isla supone una clara señal de continuidad con su predecesor, Francisco, que a los cuatro meses de ser elegido en 2013 hizo su primer viaje a Lampedusa, también en el mes de julio. Allí hizo un duro discurso contra la “globalización de la indiferencia”.
El nuevo Papa, elegido en mayo del año pasado, solo ha realizado hasta ahora un viaje internacional, el pasado mes de noviembre a Turquía y Líbano. Para este año solo ha confirmado su intención de ir a Argelia, siguiendo la huella de San Agustín, y a otros países africanos, aún por determinar, en el mismo viaje.
El Vaticano también baraja una visita del Pontífice a España, quizá en junio, a Madrid, Barcelona y Canarias, aunque aún está sin confirmar oficialmente. En España son casi diarias las declaraciones que lo dan por hecho, como está ocurriendo en otros países, y la presión a la Santa Sede en este sentido es enorme, pero lo cierto es que hasta que no haya un anuncio oficial no será cierto.
Eso sí, el Vaticano ha descartado ya una visita de León XIV a Estados Unidos en 2026, otra señal de distanciamiento de Trump. Otros viajes en el aire son a Argentina, patria de su predecesor pero a donde Francisco nunca fue, y Perú, país en el que vivió Prevost muchos años y del que tiene la nacionalidad. Aún no está claro si sería en la misma visita y con otros países vecinos.



[bookmark: _Toc222754059]El Vaticano rechaza la Junta de Paz en medio de llamados a apoyar a los cristianos de Tierra Santa
Patrick Hudson, 19 de febrero de 2026, The Tablet 

[bookmark: _Toc222754060]A principios de este mes, el Patriarca Latino de Jerusalén habría calificado a la junta de "operación colonialista" y afirmado que "no era tarea de la Iglesia" participar en tales iniciativas.

La Santa Sede no se unirá a la Junta de Paz creada por el presidente estadounidense Donald Trump en el marco de sus planes para la reconstrucción de Gaza, confirmó el cardenal Pietro Parolin.
Hablando después de un evento en Roma el martes para conmemorar el aniversario de los Pactos de Letrán que establecieron la soberanía del Estado de la Ciudad del Vaticano y sus relaciones con Italia, el Secretario de Estado del Vaticano dijo a los periodistas que la Santa Sede "no participará en la Junta de la Paz debido a su naturaleza particular, que evidentemente no es la de otros estados".
La Santa Sede tiene estatus de observador en organismos internacionales, incluidas las Naciones Unidas y el Consejo de Europa.
Tras declarar inicialmente que no podía unirse a la junta por motivos constitucionales, el gobierno italiano accedió esta semana a participar como observador. Parolin comentó que «hay aspectos que nos dejan algo perplejos» respecto a la estructura y las competencias de la junta .
Lo importante es que se está intentando dar una respuesta. Sin embargo, para nosotros hay ciertos problemas críticos que deben resolverse —continuó—.
Una preocupación es que, a nivel internacional, sea la ONU, sobre todo, la que gestione estas situaciones de crisis. Este es uno de los puntos en los que hemos insistido.
A principios de este mes, el Patriarca Latino de Jerusalén, Cardenal Pierbattista Pizzaballa, habría expresado su oposición a que el Vaticano se una a la Junta de Paz, diciendo que “no era tarea de la Iglesia” participar en tales iniciativas.
En un acto celebrado en la parroquia de San Francesco a Ripa Grande el 6 de febrero, según un informe del diario italiano Il Sole 24 Ore , describió la Junta de Paz como una “operación colonialista” en la que “ otros deciden por los palestinos ” .
En su propio mensaje de Cuaresma de la semana pasada, el patriarca enfatizó la necesidad de una “caridad activa” junto con el ayuno.
“El dinero ahorrado gracias a nuestros sacrificios –una comida menos, una pequeña ofrenda diaria– debería convertirse en una ayuda tangible para las familias en dificultad, los desempleados, los ancianos solos y los niños que sufren”, afirmó Pizzaballa.
“No permitamos que nuestra penitencia quede estéril, sino transformémosla en amor que se haga cercanía, especialmente hacia los más vulnerables de nuestra sociedad, a menudo marcada por tanta angustia”.
Mientras Tierra Santa “sigue sufriendo las heridas del conflicto”, afirmó Pizzaballa, los cristianos “están llamados sobre todo a ser trabajadores por la paz”.
El Miércoles de Ceniza, la Custodia de Tierra Santa publicó una carta pidiendo apoyo a través de la colecta del Viernes Santo como “signo concreto de comunión con la Iglesia de Jerusalén”.
El Custodio, padre Francesco Ielpo OFM, advirtió que los cristianos en todo el Medio Oriente enfrentan dificultades causadas por los recientes conflictos en la región, mientras que la ausencia de peregrinos “ha empeorado una situación económica ya profundamente crítica”.
«Muchas familias cristianas, que vivían gracias a las peregrinaciones , ahora tienen dificultades para mantenerse. A los jóvenes les resulta cada vez más difícil imaginar un futuro aquí, en su tierra», dijo, destacando la importancia de la Colecta para los Santos Lugares del Viernes Santo, que apoya a la Custodia de Tierra Santa.
“Gracias a esta colecta, podemos apoyar escuelas, parroquias, obras de caridad, proyectos sociales e intervenciones de emergencia, manteniendo viva la presencia cristiana en los Lugares de Redención”, dijo Ielpo.
Hoy más que nunca, estamos llamados a reconstruir no solo edificios, sino también relaciones, confianza y esperanza. Y esto pasa sobre todo por la educación , los jóvenes, las familias y los lugares donde puede nacer una cultura de encuentro y paz.
Al predicar en la misa del Miércoles de Ceniza en la Basílica de Santa Sabina de Roma, el Papa León se refirió a la descripción de Pablo VI de la “pedagogía realista” del rito de las cenizas cuando lo celebró durante una audiencia general en 1966, reflexionando sobre cómo “desafía el sentido común y al mismo tiempo responde a las exigencias de nuestra cultura”.
“Hoy podemos reconocer que sus palabras fueron proféticas al percibir en las cenizas que se nos imponen el peso de un mundo en llamas, de ciudades enteras destruidas por la guerra”, afirmó Leo.
“Esto también se refleja en las cenizas del derecho internacional y la justicia entre los pueblos, las cenizas de ecosistemas enteros y la armonía entre los pueblos, las cenizas del pensamiento crítico y la sabiduría local ancestral, las cenizas de ese sentido de lo sagrado que habita en cada criatura”.


[bookmark: _Toc222754061]¿Por qué el Vaticano se negó a unirse a la “Junta de Paz” de Trump para Gaza?
por Kevin Clarke, America 20 de febrero de 2026

El primer yerno, Jared Kushner, tuvo un historial dispar en Nueva York al gestionar la cartera inmobiliaria de la familia Kushner. Su compra del 666 de la Quinta Avenida (sí, esa era la dirección), la mayor inversión de la familia y, con 1.800 millones de dólares, la operación más cara en la historia de Estados Unidos para una sola torre de oficinas, resultó ser un desastre.
El Sr. Kushner compró esa desafortunada dirección en 2007, pocos meses antes de que la Gran Recesión hundiera el mercado de Nueva York en una espiral histórica. Fue necesario un rescate de mil millones de dólares en 2018 de una firma de gestión de activos, cuyo principal propietario era el gobierno catarí , para interrumpir lo que había sido la ruina casi total de la familia Kushner.
Ahora, como representante de la administración Trump en Oriente Medio, el Sr. Kushner tiene grandes expectativas en otro acuerdo inmobiliario sin precedentes. Este en Gaza. En toda Gaza.
Lo que muchos percibieron como una broma diplomática cósmica se ha convertido, de alguna manera, en la política oficial de Estados Unidos e Israel en Oriente Medio. La Junta de Paz de la administración Trump, que celebró su primera reunión en Washington el 19 de febrero, patrocina un ambicioso plan para reconstruir la devastada Franja de Gaza. Ya no será una deprimente barriada marginal para los desposeídos; renacerá como un casino en el Mediterráneo para los superricos.
El presidente Donald Trump anunció un compromiso estadounidense de 10 000 millones de dólares para la reconstrucción de Gaza durante la reunión inaugural de la junta, aunque no especificó de dónde provendría ese dinero. Según estimaciones de la ONU, la reconstrucción de Gaza podría costar hasta 70 000 millones de dólares, pero esa estimación reflejaba una modesta ambición de reconstruir Gaza a un nivel similar al que tenía antes de la devastadora guerra de Hamás con Israel.
El plan Nueva Gaza propuesto por el Sr. Kushner exige algo completamente diferente y, sin duda, mucho más costoso: vastas zonas verdes, hoteles de lujo, paseos marítimos. Incluso incluye un aeropuerto internacional.
¿Dónde vivirán los palestinos? Ese detalle se mantiene oculto, pero antes del devastador conflicto provocado por Hamás en octubre de 2023, los 2,2 millones de habitantes de Gaza vivían en uno de los lugares más densamente poblados del planeta; casi el 90 % de la franja estaba completamente urbanizada, según un estudio de la ONU de 2024.
Los habitantes de Gaza que observan la primera reunión de la Junta de la Paz en Washington, suponiendo que puedan encontrar electricidad y conexión a internet, quizá se pregunten si sus deliberaciones les acercarán a la ayuda humanitaria integral que han estado esperando. El invierno ha sido cruel en Gaza y la violencia esporádica continúa. Más de 600 palestinos han muerto desde que se firmó el alto el fuego el pasado octubre. Funcionarios de la ONU informan que el alto el fuego sigue siendo frágil y que el hambre y la necesidad en Gaza siguen siendo graves. Se están distribuyendo medias raciones entre los hambrientos.
[bookmark: _Toc222754062]El Vaticano declina
La Junta de la Paz de Trump, que según él podría rivalizar algún día con las Naciones Unidas, ha atraído a más de dos docenas de estados miembros de todo el mundo. Presumiblemente, cada uno de ellos deberá pagar la cuota de entrada de mil millones de dólares para unirse al club. Hasta la fecha, ha recaudado siete mil millones de dólares.
Los aliados tradicionales de EE. UU. en Europa rechazaron la invitación del Sr. Trump para unirse a la junta. Un importante partido internacional invitado por el Sr. Trump a unirse al círculo de fundadores también declinó el honor: la Santa Sede. Los funcionarios del Vaticano se mostraron escépticos desde el principio a aceptar un papel en el club social geopolítico del Sr. Trump, señalando que era imposible que la Santa Sede superara ese obstáculo de mil millones de dólares.
Pero el cardenal Pietro Parolin, secretario de Estado del Vaticano, rechazó oficialmente la idea el 17 de febrero, citando “puntos que nos dejan un tanto perplejos”.
“Una preocupación”, dijo, “es que, a nivel internacional, debería ser sobre todo la ONU la que gestione estas situaciones de crisis”. El cardenal Parolin aparentemente comparte la preocupación de muchos en la comunidad diplomática de que la junta directiva del presidente estadounidense representa una intrusión costosa y desestabilizadora en el papel de la ONU en la consolidación de la paz global.
La secretaria de prensa de la Casa Blanca, Karoline Leavitt, calificó el 18 de febrero la decisión del Vaticano de “profundamente desafortunada”.
“No creo que la paz deba ser partidista, política o controvertida”, afirmó.
La mayoría de los funcionarios del Vaticano probablemente estarían de acuerdo, pero también podrían señalar que la verdadera paz solo se puede lograr mediante la justicia y la reconciliación, evitando la paz de los cementerios. ¿Y de qué otra manera describir la situación actual en Gaza, con más de 72.000 muertos y quizás 10.000 cadáveres más esparcidos entre los bloques de hormigón y pilas de cemento que son todo lo que queda de aproximadamente el 81% de los edificios e infraestructuras de Gaza?
Una evaluación de las Naciones Unidas y el Banco Mundial de abril de 2024 informa de la destrucción casi total de las carreteras y la infraestructura de agua y saneamiento de Gaza. Retirar los 60 millones de toneladas de escombros acumulados tras miles de ataques israelíes con misiles, tanques y artillería podría llevar hasta siete años, según el informe.
El Vaticano también podría sugerirle a Leavitt que la paz verdadera no se alcanza a menudo cuando la pandilla que la rige está compuesta por algunos de los violadores de derechos humanos más constantes del mundo.
“Es difícil imaginar que este organismo dé prioridad a acabar con el sufrimiento, el odio y el derramamiento de sangre, como declaró Trump en el evento de lanzamiento en el marco del Foro Económico Mundial”, escribe Louis Charbonneau, director de Human Rights Watch en las Naciones Unidas, en su revisión del elenco de personajes invitados o ya inscritos en la Junta de la Paz.
Entre quienes Trump ha invitado a unirse se encuentran dos sujetos a órdenes de arresto de la Corte Penal Internacional (CPI) por crímenes de guerra y crímenes de lesa humanidad: el presidente ruso Vladimir Putin y el primer ministro israelí Benjamin Netanyahu. Trump ha invitado a líderes de otros países con pésimos historiales en materia de derechos humanos a unirse a su junta directiva: desde China y Bielorrusia hasta Kazajistán.
Sin duda, otra preocupación importante para el Vaticano es la ausencia de participación de los gazatíes en un comité que supuestamente decide su destino. La composición de la Junta de Paz, desprovista de voces palestinas, anula el nivel mínimo de participación que exige la dignidad humana y ridiculiza una noción tan anticuada como la subsidiariedad.
En un evento en Roma el 6 de febrero, el cardenal Pierbattista Pizzaballa, patriarca latino de Jerusalén, calificó a la Junta de Paz como una “operación colonialista” y la criticó por considerar que “otros deciden por los palestinos”.
El futuro de Gaza quedará en manos de políticos externos y líderes empresariales. Por supuesto, su interés en apaciguar a la administración Trump podría prevalecer sobre la difícil situación de los propios palestinos.
El Sr. Trump parece simplemente entusiasmado por la posibilidad de abrir un casino Trump en Gaza y, según los estatutos de la junta , como presidente de la misma tiene autoridad sustancial para establecer la agenda, determinar la membresía y "adoptar resoluciones u otras directivas" prácticamente exactamente como él lo considere conveniente.
La carta sugiere ambiciones mucho más amplias que la reconstrucción de Gaza. Esta tarea ha sido asignada a un subcomité encabezado por el Sr. Kushner y el jugador de cuadro de la administración Trump, Steve Witcoff, enviado de Estados Unidos para Oriente Medio. Funcionarios turcos, cataríes y egipcios también formarán parte de la "Junta Ejecutiva de Gaza", junto con un ejecutivo empresarial israelí.
[bookmark: _Toc222754063]El problema palestino
Un importante obstáculo inicial para el grupo de Gaza será persuadir a Hamas y a otros militantes islámicos que aún operan en Gaza para que entreguen sus armas, incluidas las armas pequeñas, una desmilitarización integral que los líderes de Hamas ya han descartado como una especie de rendición con la que no cooperarán.
Y un obstáculo humanitario y logístico sustancial para la visión de Kushner para Nueva Gaza son los dos millones de personas que permanecen en el terreno arrasado. ¿Cómo se puede cuidar, alimentar y alojar a una población de ese tamaño en medio de una zona de construcción?
Para muchos, incluyendo al presidente y a los animadores del gobierno de Netanyahu, que aún no parecen creer su buena suerte en todo esto, la respuesta es obvia: los palestinos tienen que ser trasladados a otro lugar, ¿temporalmente? Esto último aún no está claro.
El presidente ha prometido a los gazatíes una "hermosa tierra nueva" en otro lugar y ha amenazado con cortar la ayuda estadounidense a Jordania y Egipto si estos aliados se niegan a aceptar esta última oleada de refugiados palestinos. Los analistas de Oriente Medio que han presenciado esto antes se preguntan si el proyecto de reconstrucción de Gaza no es más que un plan apenas disimulado de limpieza étnica.
¿Y qué hay de los propios palestinos ? Muchos dicen que se negarán a irse, pues su apego a Gaza es demasiado grande a pesar de su ruina. Otros anhelan escapar de las deplorables condiciones de Gaza, con la esperanza de reanudar la educación de sus hijos o recibir tratamiento médico para las heridas sufridas durante la guerra. Meses atrás, durante los días más destructivos del conflicto, casi la mitad de los palestinos de Gaza dijeron estar dispuestos a irse si se les ofrecía una salida creíble.
Muchos dudan en abandonar Gaza , preocupados por la temporalidad de este último desplazamiento si aceptan un traslado mientras se construye el futuro prometedor de Gaza. Trump ya ha declarado que a los palestinos que abandonen la Franja no se les garantizará el derecho al retorno.
No ayuda a calmar el escepticismo sobre las intenciones de la Junta de Paz el hecho de que entre los líderes contemporáneos de extrema derecha de Israel, incluidos varios miembros de alto rango del gobierno de Netanyahu, los políticos estén alardeando abiertamente sobre la perspectiva de expulsar a los palestinos y reclamar Gaza para los colonos israelíes.
El plan para Gaza fue revisado por la Junta de Paz en Washington pocos días después de que el gobierno israelí anunciara la apertura de un polémico proceso de regulación territorial en gran parte de la Cisjordania ocupada . Dicho plan podría dar como resultado que Israel obtuviera el control de amplias extensiones de la zona para su desarrollo futuro. La región se había perfilado como el futuro segundo estado para los palestinos. Aquel era un tiempo lejano y más esperanzador. 
El grupo israelí antiasentamientos Paz Ahora afirmó que el proceso probablemente equivalga a una "mega apropiación de tierras" de los palestinos. La decisión de iniciar el proceso de registro es solo el último paso hacia un mayor control israelí sobre Cisjordania. Quizás la Junta de Paz comience pronto a elaborar planes para una Nueva Cisjordania.



[bookmark: _Toc222754064]La FSSPX rechaza la oferta de diálogo del Vaticano
Patrick Hudson  20 de febrero de 2026, The Tablet 

[bookmark: _Toc222754065]«Ambos sabemos de antemano que no podemos estar de acuerdo doctrinalmente, en particular sobre las orientaciones fundamentales adoptadas desde el Concilio Vaticano II», afirmó el padre Davide Pagliarani.

La Sociedad de San Pío X dijo que continuará con los planes de ordenar obispos sin la aprobación papal, rechazando una propuesta de diálogo con la Santa Sede.
En una carta al Prefecto del Dicasterio para la Doctrina de la Fe (DDF) del 18 de febrero, el Superior General de la Obra, P. Davide Pagliarani, afirmó que “no puede aceptar la perspectiva y los objetivos en nombre de los cuales el Dicasterio ofrece reanudar el diálogo en la situación actual, ni tampoco el aplazamiento de la fecha del 1 de julio” cuando tiene previsto realizar las ordenaciones.
Pagliarani se reunió con el prefecto del DDF, cardenal Víctor Manuel Fernández, el 12 de febrero, diez días después de que la ultratradicionalista Fraternidad San Pío X (FSSPX) anunciara los planes. 
Posteriormente, el dicasterio publicó un comunicado diciendo que Fernández había ofrecido abrir un “diálogo específicamente teológico” para establecer “el mínimo requerido para la plena comunión con la Iglesia y, en consecuencia, demarcar un estatus canónico” para la FSSPX.
En una declaración separada, Pagliarani dijo que presentaría la propuesta al consejo de la FSSPX, pero también informó que Fernández le había dicho que los documentos del Concilio Vaticano II “no podían corregirse”.
El arzobispo Marcel Lefebvre fundó la FSSPX en 1970, rechazando muchas de las reformas del Concilio y celebrando la liturgia según el rito antiguo. En 1988, ordenó a cuatro obispos para la FSSPX sin la aprobación papal, lo que implicó la excomunión latae sententiae para el clero involucrado y dejó en disputa el estatus canónico de la sociedad.
“Ambos sabemos de antemano que no podemos estar de acuerdo doctrinalmente, particularmente respecto a las orientaciones fundamentales adoptadas desde el Concilio Vaticano II ”, dijo Pagliarani en su carta a Fernández, que la FSSPX publicó el jueves.
“Por tanto, no veo cómo un proceso conjunto de diálogo podría terminar en determinar juntos cuáles serían 'los requisitos mínimos para la plena comunión con la Iglesia católica', ya que –como usted mismo ha recordado con franqueza– los textos del Concilio no pueden corregirse, ni puede cuestionarse la legitimidad de la reforma litúrgica .”
En una serie de otras explicaciones de la decisión, Pagliarani se refirió a documentos emitidos desde 1965 – en particular Redemptor hominis , Ut unum sint , Evangelii gaudium y Amoris lætitia , así como Traditionis custodes – que, según dijo, ya determinan lo que la Santa Sede considera una interpretación aceptable del Concilio.
También denunció que la FSSPX ya había solicitado un diálogo en 2019, “pero sólo cuando se mencionan las consagraciones episcopales se ofrece reanudar el diálogo, lo que parece dilatorio y condicional”.
La oferta pública de diálogo del DDF, afirmó, que también afirmaba que las ordenaciones constituirían un cisma , genera una presión difícilmente compatible con un deseo genuino de intercambio fraterno y diálogo constructivo. La FSSPX niega que las ordenaciones sean cismáticas, ya que no otorgarían jurisdicción contra la voluntad del Papa.
Aunque negó que fuera posible mediante el diálogo determinar “cuáles podrían ser los requisitos mínimos para la comunión eclesial”, Pagliarani también afirmó que la Santa Sede había socavado los intentos anteriores, en particular el iniciado en 2009, cuando Benedicto XVI levantó la excomunión de los obispos restantes de la FSSPX.
En junio de 2017, el prefecto de la Congregación para la Doctrina de la Fe, el cardenal Gerhard Müller, escribió al entonces superior general de la sociedad, obispo Bernard Fellay, estableciendo las condiciones para la plena comunión —incluida la aceptación del Concilio y la enseñanza posconciliar—, pero la FSSPX se negó. Pagliarani sucedió a Fellay en 2018 y, según se informa, no compartía el interés de su predecesor en alcanzar un acuerdo con la Santa Sede .
“Esto [la decisión de Müller] demuestra que, si se persiste en un diálogo doctrinal demasiado forzado y carente de la suficiente serenidad, a largo plazo, en lugar de lograr un resultado satisfactorio, no hace más que empeorar la situación”, afirmó Pagliarani en su carta a Fernández.
“Así pues, en el reconocimiento compartido de que no podemos llegar a un acuerdo sobre la doctrina, me parece que el único punto en el que podemos estar de acuerdo es el de la caridad hacia las almas y hacia la Iglesia”.
Dijo que esta "caridad" debería permitir a la FSSPX seguir respondiendo a una "necesidad concreta y a corto plazo" de los sacramentos entre quienes asisten a sus iglesias. Citó el apoyo del papa Francisco y de Fernández a la "escucha y comprensión de situaciones inusuales, complejas, excepcionales y particulares" y a un "uso del derecho siempre pastoral, flexible y razonable".
“Ruego por ustedes en particular al Espíritu Santo y —no lo tomen como una provocación— a su Santísima Esposa, la Mediadora de todas las Gracias”, dijo Pagliarani en su conclusión. En noviembre, el DDF publicó un documento titulado Mater Populi Fidelis que decía: “Se requiere especial prudencia al aplicar el término 'Mediadora' a María”.



[bookmark: _Toc222754066]Más allá de los lefebvrianos: el ‘lobby’ tradicionalista llama a la puerta de León XIV
[bookmark: _Toc222754067]Cuatro Dicasterios vaticanos comparten con ‘Vida Nueva’ su preocupación por esta “inmensa minoría” que buscan algo más que hacerse oír con sus postulados ideológicos y negacionistas del Vaticano II

Por José Beltrán, Vida Nueva  | 20/02/2026 - 04:40

Está al pie del altar. De espaldas al pueblo. Lo besa. Al altar. Señal de la cruz:  “In nomine Patris, et Filii, et Spiritus Sancti. Amen”. Arranca la Santa Misa. “Introibo ad altare Dei”. El acólito interviene. “Ad Deum qui laetificat juventutem meam”. Sitúense en cualquier de los lugares en los que la Fraternidad Sacerdotal de la Santa Cruz celebra la eucaristía. Pero no solo. Añádanle otras tantas parroquias, templos, capillas y catedrales donde un presbítero preside la misa tridentina.
No son una mayoría, pero sí están creciendo. No hay estimación fiable de qué porcentaje del clero y de la vida consagrada representan. Tampoco de los fieles. Las únicas estimaciones existentes hablan de entre 600.000 y un millón de personas que asistirían con cierta regularidad a este tipo de celebraciones en todo el planeta, lo que representaría en torno a un 0,2% de los 1.400 millones de católicos.
Con este baile de cifras por delante, desde la Santa Sede sí tienen algo claro: los negacionistas del Concilio Vaticano II se han convertido en algo más que un problema “ruidoso”, que exige ser abordado más allá del órdago cismático lanzado por los lefebvrianos el pasado 2 de febrero, cuando anunciaron que el próximo mes de julio procederán a consagrar a varios obispos de manera unilateral, sin contar con el plácet del Papa, la única autoridad católica con potestad para asignar mitras y báculos.
[bookmark: _Toc222754068]Auge y radicalización
‘Vida Nueva’ ha consultado a cuatro dicasterios vaticanos, que confirman su preocupación por el “auge” y la “radicalización” en el discurso de los grupos nostálgicos en prácticamente todas las latitudes del catolicismo. Tanto en Doctrina de la Fe como en Culto Divino y Disciplina de los Sacramentos. Lo mismo en el ‘Ministerio’ para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica que en el departamento para los Laicos, la Familia y la Vida. Todos constatan que esta deriva para restaurar un imaginario del pasado se ha vuelto cada vez más beligerante. Y sin llegar al envite episcopal de los seguidores de Marcel Lefebvre, sí comparten con ellos su añoranza por los ritos de anteayer, que encierran postulados teológicos y eclesiológicos que se superaron de la mano de la cita ecuménica y universal convocada por Juan XXIII y que culminaría Pablo VI.
Las fuentes consultadas hablan de “una creciente, pero minoritaria”, apuesta por el tradicionalismo en estas últimas décadas, una tendencia que algunos llegan a definir como “inmensa minoría”. Incluso, en algunos de los despachos del Vaticano se preguntan con cierto desasosiego si “la aparente revitalización de la vida cristiana que parece darse en lugares como Francia, Estados Unidos y, de manera incipiente, en España, se circunscribe únicamente a un resurgir del tradicionalismo, adosado a determinadas proclamas ideológicas y políticas”.
“Tanto Juan Pablo II como Benedicto XVI, levantaron la mano pensando que eso iba a promover una mayor unidad desde la diversidad de sensibilidades, pero a la vista está que se han endurecido sus posicionamientos y, por tanto, se han aumentado las diferencias, hasta tal punto de presentarse ante el resto de católicos, no como una propuesta más de vivir la fe, sino como la única vía auténtica, válida y, por ende, excluyente de ser católico, apostólico y romano”, señala alguien que conoce de primera mano cómo se comportan entidades al estilo de la Fraternidad Sacerdotal de San Pedro, fundada en 1988; el Instituto de Cristo Rey Sumo Sacerdote, fundado en 1990; y el Instituto del Buen Pastor, fundado en 2006 por sacerdotes que salieron de los propios lefebvrianos.
Bajo estas coordenadas se moverían otras realidades eclesiales como los Canónigos Regulares de la Madre de Dios o los Monasterios benedictinos tradicionales, erigidos tras el ‘motu proprio Ecclesia Dei’, promulgado por Juan Pablo II en 1988.  Entre todos ellos, sumarían entre una veintena y un centenar de grupos. Los presbíteros vinculados superarían el millar, siendo la Fraternidad de San Pedro la más numerosa. Surgida en Friburgo (Suiza) hoy cuenta con 579 miembros, de los que 387 son sacerdotes, 30 son diáconos y 162 son seminaristas. Están presentes en unas 150 diócesis, con 250 lugares de culto.
De ellos, 48 son parroquias personales. En España, en agosto de 2025, se erigió canónicamente la primera casa de la Fraternidad Sacerdotal de San Pedro en Jerez de la Frontera. Este pasado mes de enero, sus responsables fueron recibidos por León XIV y, en un comunicado, calificaron la cita de “cordial reunión” en la que “se reiteró la ley y el carisma específicos que guían la santificación de sus miembros” y abordaron “los malentendidos y obstáculos que la Compañía encuentra en ciertos ámbitos”, sin entrar en detalles.
[bookmark: _Toc222754069]Polarización
“La polarización ambiental no es que se haya colado en la Iglesia, es que ha entrado en algunas diócesis, parroquias y movimientos entre aplausos, porque trae consigo una aparente fecundidad justificada por números de vocaciones y de asistentes a las celebraciones”, comenta uno de los líderes eclesiales consultados, que se hace eco del sentir de algunos cardenales cuando pasan por la oficina donde trabaja: “Hay quien comienza a ver que es imposible buscar el equilibrio dando nuevas oportunidades sesenta años después de acoger el Vaticano II y considera que es el momento de marcar límites claros, aunque eso suponga una aparente ruptura”. “En realidad, sería formalizar una ruptura que ya existe, porque de hecho están fuera de lo católico”, añade acto seguido.
“El comportamiento ‘in extremis’ de los lefebvrianos es un reflejo de la actitud de todos estos movimientos, que están alineados prácticamente con sus postulados, pero con un barniz de aparente comunión, con una impostada obediencia papal que no se traduce en lo cotidiano, porque no son dóciles a las reformas que aprobaron por abrumadora mayoría los padres conciliares y, por tanto, toda la Iglesia”, apunta otro responsable curial, que se muestra tajante con la vía adoptada por estos grupos: “Son insaciables, nada les va a contentar. Solo quieren volver a lo de antes. O mejor dicho, a una ensoñación de lo de antes, porque su memoria es selectiva y su concepto de tradición es errado”.
En esta misma línea se expresa el portavoz de otro de los dicasterios consultados, que insta a los ministros ordenados, consagrados y laicos de estas corrientes a aceptar que la tradición de la Iglesia “no es solo lo que está escrito hasta Pío XII, sino que todo el Vaticano II y los posteriores escritos papales, incluidos los de Francisco, ya son Tradición”.
Algunos de estos movimientos decidieron hacerse oír de forma significativa ya durante el pontificado de Francisco. “Algunos pastores han mantenido la tesis de que las reformas del Papa argentino polarizaron a la Iglesia y que su estilo soliviantó sin necesidad a estos grupos. No es así. La polarización de estas entidades ya se venía amasando con los dos papas anteriores. Lo único que ha sucedido con Francisco es que se hicieron visibles, precisamente aprovechando el empuje conciliar de Jorge Mario Bergoglio, pero no se le puede acusar de haber agitado al rebaño”, expone otra de las fuentes vaticanas sondeadas. Se refiere a cómo Francisco ‘levantó la mano’ con algo más que un gesto en 2016. Autorizó que las confesiones y los matrimonios oficiados por curas lefebvrianos fueran convalidados como sacramentos válidos, mientras la Fraternidad San Pío X continuó tachándole de apóstata y hereje. Este guiño soliviantó a las escisiones de la Fraternidad Sacerdotal San Pío X, que decidieron volver a Roma, al considerarlo unos “privilegios” que no se plantearon en ningún momento a los institutos retornados.
[bookmark: _Toc222754070]Chantaje de cisma
Esta misma fuente añade otra reflexión al respecto: “La prueba de que Bergoglio no era el problema es precisamente el ultimátum lanzado ahora por los lefebvrianos a León XIV. Si alguien les acarició fue Francisco. Y, si verdaderamente creyeran que Robert Prevost sintoniza o, al menos, tolera sus postulados, no le habrían puesto contra las cuerdas cuando ni siquiera lleva un año de Papa”. “Es un chantaje sencillo, que busca volcar en el nuevo Papa, que presume de ser un hombre de unidad y comunión, la responsabilidad de un cisma: o aceptas lo que queremos, o tú pulsas el botón rojo”, añade un hombre de la Curia.
Esta misma tesis, sobre una presión en la que no cabe negociación alguna más que la aceptación de sus máximas, la aplica este trabajador del Vaticano para los movimientos que sí están integrados, de momento, en la Iglesia y que aseguran ser fieles al Papa y a la “esencia” del magisterio sin entrar en matices. “Desde el minuto uno de la elección de Prevost, han presentado su reivindicación de la misa tridentina como si se tratara del gran debate dentro de la Iglesia que tiene en ascuas a todos los fieles, cuando ciertamente no lo es. Puede ser una reivindicación hasta legítima, según su punto de vista, pero no es ni el mayor reto ni de puertas para adentro ni de puertas para afuera”, añade.
El teólogo Luis Santamaría, el mayor especialista en sectas católicas de España, se muestra preocupado por el “auge” tridentino. “Hay un doble discurso, especialmente en los sacerdotes que lo respaldan, porque públicamente solo hablan de la defensa del rito desde una aparente obediencia y comunión, pero la realidad es que hay una desobediencia de facto, una actitud cismática que se traduce en que solo ellos son quienes custodian la verdadera Iglesia de Cristo que los demás han traicionado”, comenta desde la experiencia de acompañar a “algunas personas que han abandonado estas instituciones”. Para el investigador, estas actitudes conllevan “un rechazo radical de plano de la modernidad y del Vaticano II, que supone al final un rechazo a la Iglesia, un rechazo a la fe en la acción del Espíritu Santo en la comunidad cristiana”.
“Me preocupa, porque detrás de estas corrientes hay adoctrinamiento y, por tanto, un abuso que pasa por limitar la libertad de conciencia, mientras se fomenta la idolatría, poner en el centro la forma, que acaba sustituyendo al mismo Dios”, añade el también divulgador. De la misma manera, Santamaría critica la “gran soberbia que hay detrás de estos grupos, por su pretensión de uniformidad interna que hace que los fieles que se han refugiado en ellos con la sana y noble intención de vivir un cristianismo tradicional que les da más seguridad en medio de un mundo volátil, se ven envueltos al final en un entramado con tintes políticos que lleva de la mano una mentalidad conspiranoica, anticientífica…”. “Se presenta como un lote completo que deben asumir y comprar, que no se limita únicamente a una sensibilidad espiritual y litúrgica”, alerta Santamaría.
[bookmark: _Toc222754071]Aires preconciliares
Algunos obispos españoles han admitido ‘sottovoce’ a esta revista que han aumentado los clérigos de aires preconciliares en sus presbiterios en estos últimos años, destapando lo que solo parecía una leve inclinación en el seminario, que habría sido reforzada con formaciones paralelas a través de redes sociales. Estos curas están hoy al frente de parroquias y comunidades en las que estarían fomentando estas prácticas. Desde Roma, ponen como ejemplo de este extremismo al sacerdote Francisco José Vegara Cerezo, de la Diócesis de Orihuela-Alicante. Amonestado y apartado de su labor pastoral en 2024 por el obispo José Ignacio Munilla, por acusar a Francisco de hereje, hace un par de meses habría repetido este mismo esquema contra León XIV, en lo que podría considerarse un hecho cismático, al considerar que el Papa americano habría cometido una herejía formal en la carta apostólica ‘In unitate fidei’ con motivo de los 1.700 años del Concilio de Nicea.



[bookmark: _Toc222754072]EDITORIAL DE VIDA NUEVA: Los lefebvrianos y los expendedores de catolicidad
20/02/2026
 
El 2 de febrero, la Fraternidad Sacerdotal San Pío X dio a conocer oficialmente que, el próximo mes de julio, celebrarán la consagración de varios obispos, sin contar con el proceso establecido por la Santa Sede y, por lo tanto, sin la autorización del Papa. El movimiento fundado por Marcel Lefebvre replicaría el mismo órdago lanzado en 1988 que llevó a Juan Pablo II a declarar la excomunión ‘latae sententiae’ para el fundador y los cuatro presbíteros a los que entregó mitra y báculo. Antes de llegar a ese extremo, el 12 de febrero, el cardenal prefecto para la Doctrina de la Fe, Víctor Manuel Fernández, se reunió con el superior general del grupo, Davide Pagliarani, para abrir un diálogo. La condición vaticana es meridianamente clara: si hay consagración, se producirá un cisma, una ruptura que iría más allá de los protagonistas del acto.
A esta situación límite se llega después de siete décadas de tira y afloja, en las que los papas han tendido siempre la mano a la entidad en aras de la comunión.
Las concesiones realizadas por unos y por otros se han topado con un muro insalvable por parte de quienes cuestionan pilares fundamentales del Concilio Vaticano II. Y es que, detrás de su añoranza por la misa tridentina, se esconden otras cuestiones no menores que echan por tierra desde el diálogo interreligioso y el ecumenismo a la colegialidad episcopal.
El envite lefebvriano no es un caso aislado. Como ha podido constatar ‘Vida Nueva’ a través de voces de cuatro dicasterios romanos, en la Santa Sede hay algo más que una preocupación latente vinculada a grupos tradicionalistas, que constituyen una “inmensa minoría”.
Es cierto que no representan más de un 0,2% de los 1.400 millones de católicos. Sin embargo, su capacidad para hacerse oír, gracias a un respaldo económico, mediático y político significativo, ha hecho que su relato intente condicionar lo mismo a diócesis locales que al Vaticano. El propio León XIV ha llegado a reconocer que “estamos en la ideología, ya no estamos en la experiencia de la comunión de la Iglesia”.
[bookmark: _Toc222754073]Actitudes cismáticas
La unidad en la diversidad, el “todos, todos, todos” que defendía el papa Francisco, también tiene sus líneas rojas. El desafío encabezado por la Fraternidad Sacerdotal San Pío X no solo denota un desprecio de la figura del sucesor de Pedro como autoridad, sino que esconde tras de sí un negacionismo mayor al propio Evangelio. Estas mismas actitudes cismáticas se palpan en las demás corrientes nostálgicas farisaicas que, más allá del derecho a discrepar, se presentan como únicas garantes de la verdad y expendedoras de carnés de catolicidad, tachando de hereje a cualquier cristiano, empezando y terminando por el Papa, se llame Jorge Mario Bergoglio o Robert Prevost.



[bookmark: _Toc222754074]Las verdaderas razones de los lefebvrianos para desafiar al Papa y activar el cisma: Dinamitan el Concilio y cuestionan la eucaristía del Papa
José Manuel Vidal, 20 feb 2026 - 12:03

La fractura con Roma ya no es un malentendido litúrgico ni una cuestión de sensibilidades: es una enmienda a la totalidad al Concilio Vaticano II y a la misa que celebra hoy el Papa con toda la Iglesia. Los lefebvrianos han rechazado, de hecho, la mano tendida del Vaticano porque no están dispuestos a reconocer como legítimos los textos del Concilio. Y, cuando se niega la licitud de la misa del Papa, lo que se activa no es un simple conflicto interno, sino el camino directo hacia el cisma.
Un diálogo imposible si el Concilio es el problema
El primer punto que hace saltar por los aires cualquier intento de acercamiento es doctrinal: los lefebvrianos no quieren “matizar” el Vaticano II, quieren corregirlo. No le ven sentido al diálogo con la Santa Sede mientras Roma no acepte reescribir los textos conciliares que consideran erróneos o ambiguos en materias clave (libertad religiosa, ecumenismo, relación con el mundo moderno, colegialidad, liturgia etc.).
Mientras la Iglesia entiende el Concilio como parte viva del magisterio y punto de referencia obligatorio, los lefebvrianos lo tratan como un paréntesis no deseado y que hay que rectificar. Esa tesis lo bloquea todo.
 Si para sentarse a hablar, la Fraternidad Sacerdotal San Pío X (FSSPX) exige que la Santa Sede reniegue de su propio Concilio, el margen de maniobra se reduce a cero. No es una negociación, es una condición imposible.
El núcleo del rechazo: la misa del Papa sería "ilegítima"
Se suele simplificar el conflicto diciendo que la causa principal de la ruptura de los lefebvrianos es que Roma no aprueba la forma de celebrar la misa de la Fraternidad Sacerdotal San Pío X. Pero eso es una media verdad que acaba escondiendo lo esencial.
El punto decisivo para su opción por el cisma no radica en que se permita o no el misal tridentino, sino que los lefebvrianos consideran ilegítima la liturgia que la Iglesia celebra hoy.
En su lógica, la reforma litúrgica de Pablo VI ha “desvirtuado el sentido sacrificial de la Eucaristía”, lo ha diluido en favor de un banquete comunitario y ha introducido signos, lenguajes y gestos que, a su juicio, rompen con la tradición ininterrumpida de la Iglesia.
De ahí que lleguen a sostener que “no tiene sentido ofrecer a Dios pan y vino” tal como se hace en el nuevo rito, porque, de esa forma, se vacía de contenido sacrificial el ofertorio y todo el entramado simbólico de la misa.
La consecuencia es devastadora y conduce de cabeza al cisma. En el fondo, lo que sostienen los seguidores de monseñor Lefebvre es que la misa que celebra el Papa y los obispos de todo el mundo no es legítima; la única verdaderamente válida, plena y conforme a la fe católica sería la misa anterior al Vaticano II.
Es decir, no discuten solo rúbricas o estilos, discuten la legitimidad misma del rito promulgado por la autoridad de la Iglesia.
No es un conflicto estético: es una negativa de fondo
Esta es, en realidad, la respuesta negativa de los lefebvrianos a Roma, tal y como ha quedado plasmada en sus cartas y anexos recientes: no se acepta que sea lícito celebrar según la liturgia de la reforma posconciliar.  Ni siquiera aceptan la ‘Redemptor hominis’ de San Juan Pablo II.
De esta forma, se rompe cualquier espacio de compromiso. Porque la cuestión de “aprobar” por parte de Roma su modo de celebrar la misa tradicional sería discutible y negociable. Se podría hablar, además, de estatutos, de reconocimiento canónico, de coexistencia de formas del rito romano. Eso, en sí mismo, sería una forma de abrir las puertas de un diálogo serio y constructivo.
Lo que vuelve inasumible su postura es que ni siquiera están dispuestos a reconocer que la misa de Pablo VI sea lícita. No quieren que se permita que pueda celebrarse legítimamente en la Iglesia. Es decir, en la práctica niegan rotundamente la autoridad del Papa y de los concilios para reformar la liturgia.
El paso al cisma
Desde aquí se entiende mejor por qué la situación ya no es solo un “desacuerdo interno”, sino un desafío frontal a la unidad. Si una comunidad afirma que la misa que celebra el Papa no es legítima, está colocando a la Iglesia universal en el error y se sitúa a sí misma como criterio último de catolicidad.
Es el esquema clásico del cisma: un grupo que se erige en guardián de la “verdadera” tradición frente a la Iglesia real, visible, que reconoce al Papa y celebra con él.
Por lo tanto, no se trata únicamente de un debate sobre tradiciones litúrgicas. Lo que está en juego es la comunión eclesial entendida como adhesión concreta al Romano Pontífice, a los concilios y a la disciplina común de la Iglesia. Al negar la licitud del misal posconciliar, los lefebvrianos niegan, de facto, que el Papa pueda hacer hoy lo que todos los papas han hecho en la historia: reformar la liturgia.
Por eso, aun cuando sigan hablando de “fidelidad a Roma” y de “amor a la Iglesia”, sus decisiones los encaminan objetivamente hacia el cisma. Y no, como dicen algunos, porque celebren en latín, ni porque prefieran el silencio al canto de guitarras, sino porque han cruzado una línea roja: se han reservado el derecho de decir cuándo la misa del Papa es o no es legítima. Y una vez que uno se coloca por encima del Papa, la ruptura ya está activada, aunque todavía no se haya declarado formalmente.



[bookmark: _Toc222754075]El cardenal Sarah suplica a los lefebvrianos que no rompan con Roma: “Cristo nunca nos pedirá romper la unidad de la Iglesia”
Vida Nueva | 23/02/2026 - 18:08

El actual enfrentamiento de los lefebvrianos con Roma preocupa al cardenal Robert Sarah, después de que el grupo tradicionalista anunciara su intención de proceder a nuevas consagraciones episcopales sin mandato del Papa. Y, por este motivo, el purpurado ha lanzado una petición a la Fraternidad Sacerdotal San Pío X, fundada por Marcel Lefebvre: que no abandonen la barca de Pedro.
En un texto difundido este domingo en Francia, el purpurado expresa su “profunda preocupación y tristeza” ante una decisión que considera una ruptura grave con la comunión eclesial y que, lejos de proteger la fe, pone en peligro la salvación de las almas.
“Jesús es el Cristo, el Hijo del Dios vivo, es decir, el único Salvador”, señala Sarah, recordando que ese depósito de la fe solo se conserva íntegro dentro de la Iglesia: “Solo la Iglesia es el camino ordinario de salvación; es el único lugar donde la fe se transmite plenamente y donde la vida de la gracia se nos da a través de los sacramentos”.
“En la Iglesia hay un centro, un punto de referencia obligatorio: la Iglesia de Roma, gobernada por el Sucesor de Pedro”, continúa el cardenal, advirtiendo que “abandonar la barca de Pedro equivale a entregarse a las olas de la tormenta”.
[bookmark: _Toc222754076]“¿Cómo se puede llevar a las almas a Cristo rompiendo su Cuerpo?”
En su texto, el cardenal cuestiona el argumento lefebvriano de actuar por el bien de las almas: “Se nos dice que esta decisión está motivada por la salvación de las almas. Pero la salvación es Cristo, y Cristo se da únicamente en la Iglesia”, insiste, preguntándose “¿cómo se puede pretender conducir a las almas por otros caminos distintos de los que Él mismo ha señalado?”.
“Solo la cadena ininterrumpida de la vida de la Iglesia, la proclamación de la fe y la celebración de los sacramentos garantiza que lo que creemos es el mensaje original de Cristo transmitido por los apóstoles”, asevera el purpurando. “¿Podemos prescindir de seguir a Cristo en su obediencia hasta la Cruz? ¿No es traicionar la Tradición refugiarse en medios humanos para preservar nuestras obras, aunque sean buenas?”.
[bookmark: _Toc222754077]Obediencia o ideología
Por todo ello, el purpurado alerta del riesgo de convertir la defensa de la fe en una batalla ideológica: “El bien de las almas nunca puede pasar por la desobediencia deliberada, porque el bien de las almas es una realidad sobrenatural”. En este sentido, apunta que no se trata de un culto a la personalidad del pontífice. “No es obedecer al Papa cuando expresa opiniones personales, sino cuando dice, como Jesús: Mi doctrina no es mía, sino del que me ha enviado”.
De esta manera, “el mejor medio para defender la fe, la Tradición y la liturgia auténtica será siempre seguir a Cristo obediente. Cristo nunca nos pedirá romper la unidad de la Iglesia”.



[bookmark: _Toc222754078]El Papa vuelve a pedir un "alto en fuego" y "diálogo" cuando se cumplen cuatro años de "la guerra contra Ucrania"
José Lorenzo  22 feb 2026 - 12:27

En este primer Domingo de Cuaresma, y tras la visita pastoral a la Parroquia del Sagrado Corazón de Jesús, en Via Marsala, donde presidió la Eucaristía y se reunió con representantes de los diversos grupos parroquiales, el Papa rememoró en el ángelus el pasaje evangélico de las tentaciones de Jesús en el desierto, donde "siente el peso de su humanidad" y "enfrenta la misma dificultad que todos experimentamos en nuestro camino y, resistiendo al demonio, nos muestra cómo vencer sus engaños y sus trampas".
[bookmark: _Toc222754079]………Recuerdo al "martirizado pueblo ucraniano"
Al margen del texto de esta catequesis, el Papa, tras el rezo de la oración mariana, se refirió a los cuatro años que se cumplen "del inicio de la guerra contra Ucrania. ¡Cuántas víctimas, cuántas vidas y familias rotas, cuánta destrucción, cuánto sufrimiento indecible! De verdad, toda guerra es una herida infligida a toda la familia humana. Deja tras de sí muerte, devastación y un camino de dolor que marca a generaciones".
"La paz –prosiguió– no puede ser postergada, es una exigencia urgente, debe encontrar espacio en los corazones y traducirse en decisiones responsables. Por ello, renuevo con fuerza mi llamamiento a que callen las armas, a que cesen los bombardeos, que se llegue a un alto el fuego y se refuerce el diálogo para abrir el camino a la paz".
"Invito a todos a unirse en la oración por el martirizado pueblo ucraniano y por todos aquellos que sufren a causa de esta guerra y de cualquier conflicto en el mundo, para que pueda resplandecer en nuestros días el don de la paz", expresó el papa Prevost.
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